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A GUISA DE PROEMIO 

EL SERVICIO DE INVESTlGACIÚN 

PREHISTÚRICA y SU ANUARIO 

La Diputación provincial de Valencia distinguióse 
siempre por su persistente actuación cultural. Desde 
1863 viene manteniendo sus pensionados de Pintura y 
Escultura en Roma; más tarde creó la pensión de Música 
y luego ha establecido las para ampliación de estudios en 
el extranjero, que han de recaer en Licenciados de las 
Facultades de Derecho, Medicina, Ciencias Históricas y 
Ciencias Naturales de la Universidad valenciana. Atiende, 
además, la Diputación, a diversas enseñanzas, entre ellas 
la de Artes Industriales; subvenciona centros culturales 
y revistas, edita libros de interés regional y viene cui­
dando, en una palabra, de cuanto significa desenvolvi­
miento intelectual levantino. 

Sólo Jos trabajos de investigación de nuestro remoto 
pasado han dejado de merecer a la Diputación valencia­
na, hasta hace poco, la cuidadosa atención que desde 
hace años venlan dedicando a estos estudios otras Corpo­
raciones similares; y ello era más de lamentar en una re­
gión cuya extraordinaria fecundidad arqueológica deno­
taban los hallazgos casuales y las pocas excavaciones 
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sistemáticas emprendidas. La labor de investigación pre· 
histórica venia asi quedando en manos de unas cuantas 
personas estudiosas que, imponiéndose no pocos sacrifi· 
cios, laboraban callada y aisladamente; pero la necesaria 
limitación de estos laudables esfuerzos individuales, tan­
to como la falta de un plan orgánico, hacia precisa la in· 
tervención de una entidad oficial que creara el adecua­
do organismo y lo dotara suficientemente. 

Ya en const ituciones de la Diputación anteriores a 
1923 intentamos la creación de un Servicio a imitación 
del de investigaciones arqueológicas de las Diputacio­
nes catalanas, pero reduciendo su actuación sólo a lo pre­
histórico, en busca de la máxima eficacia del esfuerzo 
con el menor sacrificio económico; pero la pobreza en 
que se debatían los organismos provinciales de aquella 
época hizo imposible la realización de tan buenos deseos. 
Pasados unos años las Haciendas provinciales se han en­
riquecido con los nuevos y saneados tributos proporcio­
nados por el Estatuto de 20 de Marzo de 1925, y ello, y 
la buena voluntad de los componentes de la Diputación, 
han bastado a dar realidad a lo Gue antes no pudo tenerla 

Decidida la compra de la colección Ponsell corno base 
de la fundación de un Museo, bien pronto se dió cuenta 
la Diputación de la inutilidad de su esfuerzo si no iba se­
guido de la creación de un Servicio de Investigación Pre­
histórica, cuya labor de excavaciones fuera nutriendo el 
Museo en proyecto, teniendo su material en constante re­
novación; y así hubo de acordarse ya avanzado 1927 (l). 

(1) La Comisión permanente de la Diputación que tomara el acuerdo ~taba 
constituIda por el Presidente Exmo. Sr. D. Jos~ M.- Carrau Juan: Vicepresidente, 
Exmo. Sr. D. Juan NOEuera. Marqub de <:Aceres: D. Pablo Mcl~ndu Gon:alo, don 
Juan Bautista Robert Mendiolagolta, D. EnrIque Castell Oria, D. Jost Crollo 
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Del resultado de la actuación del Servicio en los dos años 
que lleva de vida, como de la desinteresada labor de nues­
tros colaboradores, nos está vedado hablar. 

La publicación del presente Anuario había de ser in­
mediata consecuencia de la creación del Servicio, pues la 
aridez inherente a todo trabajo técnico, que le hace im­
propio de revistas corrientes, así como la necesidad de su 
máxima difusión en el adecuado medio cienUfico, exigfan 
una publicación especializada; pero esta no debía limi­
tarse a dar solo a conocer las investigaciones del Servicio, 
si había de quedar cumplida la finalidad de propulsión 
y ayuda a estos estudios que la Diputación deseara, sino 
acoger también en sus páginas la labor de los prehisto­
riadores levantinos que trabajan fuera de aquél y de 
cuantos españoles y aún extranjeros estudian nuestro 
pasado. 

Ese es el plan propuesto. Pretendemos recoger en el 
Anuario toda la actuación cienUfico-prehistórica de Le­
vante; deseamos sea aquél reflejo de lo que en él y sobre 
él se trabaja; por ello le intitulamos ARCHIVO DE PRE­

HISTORIA LEVANTINA. Al crearse el Servicio pedimos ayuda 
y cooperación a cuantos centros levantinos dedicaban 
su atención a la arqueologla antigua. Hoy ofrece aquél 
las páginas de su Anuario a los investigadores todos que 
se ocupen en laborar sobre extremos relacionados con 
nuestra prehistoria, pero muy especialmente a los estu­
diosos de las tres provincias hermanas, asl como a los de 
Murcia, Albacete, Teruel y Cuenca por su actual y preté-

Chlarrl. D. Manuel Llopls Sapii'la. D. Enrique Mariner Gurrea y D. Julio Tarln Sa· 
bater. Al Interes de todos por cuanto exalte el nombre de la Diputación. y en es· 
pecla! a! del ponente de Instrucción Pllbllca y Bellas Artes, Sr. Gastell. se debe 
la creación del Servicio. Tambi~n es digna de mencl6n la entusiasta Intervención 
del eulto Secretario de la Corporacl6n D. Francisco Monle6n Torres. 
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rita relación con ellas. Quisiéramos que la labor cientffi­
ca impulsada por la Diputación valenciana fuese obra 
conjunta y fraterna de todo Levante, de un amplio Le­
vante ibérico; obra presidida por una gran transigencia 
que imposibilite exclusivismos de personas y de escuelas. 

El Servicio de Investigación Prehistórica sigue nece­
sitando y requiere el auxilio de todos, desde las grandes 
figuras de la Prehistoria a los más humildes investigado­
res. y de la Exma. Diputación Provincial de Valencia 
espera la continuidad y perseverancia en una actuación 
que tanto la enaltece. 

l. Bailes/sr Tormo 
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GONZALO J. V¡I'IES 

TrlblJOI del Strvlclo de l nvutlglClon PrehlftorlCl 

La t Cava-Negra > (Játiva) 

Al Iniciarse en el próximo pasado año la labor de campo del Ser­
vicio de Investigación Prehistórica de la Excma. Diputación de Valen­
cia, fué un acierto de su Dirección pensar en la exploración de la esta­
ción prehistórica conocida por el nombre que encabeza esta nota 

Hállase aquélla situada en término de J átiva, cerca de Bellús. 
en un desfiladero, socavado por las aguas del rfo Albaida, procedente 
del valle del mismo nombre, al descender al de J átiva, a los cuales 
valles pone en comunicación, a través de la cordillera de Sena-grasa. 
El paraje no puede ser más adecuado al modo de vivir de las tribus 
del Cuaternario. 

Mucho se ha hablado, pero poco con exactitud respecto de la cul­
tura señalada por la mencionada estación. Si creemos a antiguas o 
ligeras investigaciones y a obras en ellas inspIradas, Cova-negra debe­
rá Incluirse en el período Capsiense. y aún esto es nada comparado 
con las afirmaciones de quienes han llegado a suponerla neolítica. 

No hemos compartido semejantes apreciaciones, sino que basán­
donos en investigaciones personales de hace más de veinte años, menos 
detenidas y sistemáticas de lo que mereciera tema tan importante, 
juzgamos el depósito como musteriense (1). Razón tuvo, por tanto, 
el Director del Servicio cuando, a l encargarme de los trabajos en dicha 
estación, me decía: teS de sumo interés resolver de una vez el proble­
ma de Cova-negra .• 

y esta solución ha surgido mediante doce días de excavaciones; 
si bien su complejidad requiere labor más detenida, a la cual pensa-

(1) Vo!anse nuestros libros '"HidrOfTo!fo se/obtns,·" 1914 y "Lo Po/rono d, 
¡(¡t{va'" 1923. 
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2 GONZAl.O 1. VIÑES 

mas dar término en la próxima campaña de excavaciones. Por esto, 
nos limitamos hoya publicar una sucinta nota, cifra y compendio 
de nuestras últimas observaciones. 

Presumí desde el primer momento que nada nuevo se ofrecería 
en el yacimiento del interior de la cueva, sIno el confirmarme en su pro­
funda remoción y desaparici6n en gran parte, pues su nivel primiti­
vo ha bajado más de dos metros, y me lancé a explorar la rampa que 
da acceso a aquélla. Comp6nese de un depósito detrftico de materia­
les amarillo-rosados, de algunos metros de espesor, separados sus es­
tratos, profundamente dislocados e interrumpido su desarrollo mer­
ced a enormes peñascos. por lechos de tierras negras Además, en el 
contrafuerte izquierdo, subiendo, que limita la mencionada cuesta, se 
abre una galería, cegada por los mismos materiales, muy endurecidos 
por el tiempo y las presiones, de extraordinario interés, por hallarse 
a cubierto de toda profanaci6n. Mientras en ésta apenas si hemos he­
cho otra cosa que preparar su penetraci6n para la campaña del pr6xi­
mo año, en la cuesta hemos llegado hasta más abajo de su base, donde 
aparecen margas. sin duda triásicas. que sustentan el depósito cuater­
nario. 

Cinco probables niveles he podido distinguir en él, todos ellos 
acompañados de Instrumentos tallados y de gran número de despojos 
de fauna, más pobres aquéllos cuanto más profundos. 

Dominan en los instrumentos las formas musterienses. que llegan 
a una gran perfecci6n en los niveles medios. y que evolucionan hacia 
otras más modernas en los superiores. Sin ser extraordinarios, ni en 
número ni en tamaño, los hay tan típicos que no cabe dudar de la épo­
ca a que pertenecen. Raederas, puntas y perforadores, con los ca­
racterísticos retoques escaleriformes; hachilas de mano, admirable­
mente talladas; y Junto a éstos, otros instrumentos atípicos; algunos 
que perdieron su forma por el uso y el nuevo tallado, y una gran canti­
dad de lascas, a veces pequeñísimas. desecho del trabajo de talla. 
Todo ello nos hace pensar en la existencia de uno de esos frecuentes 
talleres, donde los artistas musterienses elaboraron y tal vez perfeccio­
naron aquellas primeras manifestaciones de la industria humana 
(v. figs. I Y 2). 

Sincrónica del arte es también la fauna. En la gran cantidad de des­
pojos de los animales coetáneos del hombre de CGua-negra, hállanse 
multitud de dientes de caballo y de ciervo; bastantes insertos todavía 
en sus mandíbulas, algunos incrustados en tobas y brechas huesosas, 
formando parte integrante del malerial de todos los niveles. En los 
inferiores aparecieron nuevos tipos: un molar de Elephas anliquus y 
varios, ya de leche, ya de adulto, de Rhinoceros Merckíí, según clasi­
ficación del profesor Dr. Obermaier. También se encontraron fragmen-
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LA .COVA NEGRA. (JÁTlVA) 3 
tos de colmillos, pequeños cuernos y otros despojos no bien determI­
nados. No faltan esquirlas de hueso, aguzadas fortuita o intenciona­
damente, que llaman poderosamente la atenci6n. 

Resumiendo: la estaci6n prehist6rica de Coua-negra pertenece de 
lleno a l período musteriense, evolucionado hasta un límite que no po_ 
demos ni debemos hoy aventurar, mientras no completemos las ex­
cavaciones y hagamos de los materiales recogidos un minucioso y 
detenido estudio. 

fr, 1. PltlU 4t Iilrx de (.an-Nrcrl ¡j""'.¡' Mil .. de 111 tamlflo nllllflr 
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• GONZALO J. vIÑes 

La importancia de estos descubrimientos es bien notoria. Hastól 
ahora se había creído que en el Levante español no existía el paleoli­
tlco inferior: por capsienses se tenían los yacimientos de las cuevas 

del Parpalló, de les Marauefles, etc., etc.; de la estación setabense ya. 
dijimos [o que sienten los escritores que de ella se han ocupado. Desde 
hoy Cova-negra debe señalarse como perteneciente al Paleolltlco in­
ferior. y tengo la seguridad de que no será única en su género. 

Si el servicio de Investigación Prehist6rica de la Excma. Diputa­
ci6n de Valencia no contara con muchos y mis brlllantes éxitos en el 
primer año de su actuación, éste ser[a suficiente para Justificar cumpli­
damente su creaci6n. 
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H. BREUIL 

Station moustérie.nne. e.t pe.inture.s 

préhistorique.s du «Canalizo e.1 Rayo>, 

Minate.da (i'llbace.te.) 

l. STATION MOUSTt RI ENNE 

C'est torsque j'étudiais les roches pelntes de Minateda que le 
découvris [es stations moustériennes des environs. 

Minateda est sur la vole qul met la Mancha en communication avec 
la région de Carthagene et de Murcie, par le cours du rio Mundo et de 
son affluent la Rambla del Moro (ou rio de Tobarra). 

Entre Hellín et Agramon, se trouve une resserrement de cette voie 
entre des cerros escarpés de calcaire miocene plus ou molos gréseux 
ou molassiques, qui présentent. principalement vers leur base, des 
conglomérats de galets de quartzlte et calcaire dur venant par érosion 
des montagnes antérieures au rniocene qul dominent la région. 

Le banc de galets á roches dures se rencontre, autour de Minateda, 
presque au niveau de la plaine, et un peu partout dans les terres cul_ 
ti vées on rencontre des éclats moustériens épars, le plus souvent de 
quartzite, mais parfols de silex, et portant des concrétions d'aspect 
gypseux. 

Un peu au no rd du village de Minateda (environ 2 kl. 1/2) se trouve 
le vallon dit Rinconada del Canalizo El Rayo, dépression ouverte a 
J'est, de contour rectangulaire, a fonds plat et cultivé, mesurant envi­
ran 800 ms. de long. par 300 de large. Sauf a I'est, elle est rebordée 
de petits abris ou a pies, oú j'ai trouvé 2 raches peintes d'importance 
secondaire. 

G'est la, surtout dans sa moltlé méridlonale, que se trouve l'ag­
glomération principale des vestiges moustérlennes; il s'agit d'une véri­
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2 H. BREUIL 

table atelier de taille. dont les rtsldus jonchent les terres cuJtiv~es. 
A cause du voisinage des lignes d'abris, on peut penser que sous le 
remplissage principalement da au ruissellement des croupes d'alen ­
tour, on aurait des chances, en pratiquant des sondages. de trouver 
des niveaux en place et peut-Stre des foyers. 

Depuis ce point jusqu'au village de Minateda, toujours au volsl· 
nage du pied du versant, les trouvailles se continuent, mais pas avec 
une densité comparable. Je n'ai pas vérifié s'jl en était de meme au 
nord du Canalizo El Rayo. 

L'industrie est typiquement moustérlenne, avec tres nombreux 
disqucs-nucleus et éclats, parmi lesquels il en est de retouchés en poln­
tes, racloirs, parfois grattoirs courts et per~oirs. Comme pi,éces excep­
tionnelles, je signalerai un racloir triangulaire terminé en vrai burln 
ép.lis et un éclat court a pédoncule bIen défini rappelant les pointes 
atéricnnes du Nord de l'Afrique (PIs. l-¡V). 

Cette industrie est identique, sauf peut-etre qu'elle est travalllée 
avec moins de soín, a ecHe trouvée par Louis Siret dans les abrís du 
région de Murcie et d'Almeria, et elle n'appelle aucune observatlon 
spéciale; elle appartient sans doute la une période tardive du Moust6-
ríen, autant que sa morphologie et la situation peu profonde dans 
un sol de remplissage subaérlen peuvent permettre de le penser 

11 . ROCHES PEINTES 

La premithe roche peinte qu'on rencontre dans le vallon en venant 
de Minateda, est située tout la I'entrée, non loín des exploitations de 
gypse qui exlstent au seuil de la Rinconada. Cette rocheest orientée au 
nord et mesure environ 20 ms. de large. A part quelques vestiges de 
peintures évanouies on n'y pouvait lire, la plus de 2 ms. de haut, qu'une 
seule figure; c'était une Biche pelnte en brun foncé, se détachant tres 
peu sur la patine de la roche et de fOTt médiocre facture, mals certal· 
nement appartenant la I'art orIental espagnol. rai falt détacher 
cette figure isolée et médiocre, maintenant conservée la ]'Institut de 
Paleontologie Humaine. 

La seconde roche, plus petite, et dominant d'une dizaine de mé­
tres le fond N. W. du vallon, mesure environ 12 m. de large; c'est un 
vrai abrl, quoique peu profond. ouvert au sud et dominant un talus 
la assises archéologiques, si I'on en juge aux silex et aux tessons qu'on 
y rencontre en surface. 

Les peintures qu'on y observe ne constituent qu'un petit panneau 
ou ¡'on distingue les traces successives de trois époques tres diHérentes. 

Les plus anciennes sont représentées seulement par des débris de 
-16 _ 



STATION DU tCANALlZO EL RAYO. 3 

figures paléolithiques de couleur brun-noir, représenlant la plus gran­
de partie du corps d'une Biche de bon style et sous son ventre, la 
tete d'un petit animal de meme espere, peut-etre un faon. L'écaillement 
des surfaces a emporté tout le reste. 

Ultérieurement les néolithiques sont venus et ont peint en rougevif 
une série de figures schématlques humaines aux jambes fléchies et 
paraissant se tenir par la maln. D'autres vestiges plus faibles se 
voient un peu plus baso qul sont oblitérées par le troisieme groupe de 
peintures, qul est en noir et assez mal conservé. J 'y vois une inscrip· 
tion en caractéres sémitiques, ara bes ou autres, qui n'ont aucun 
rapport avec ces études. 
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BREU IL • tMinatedat. PLANCHE I 

QuarlzJtn nIOLlIltrltnnn du Can&luo "El Ri fO" (Mlnllt4l' (,r. na t.) 



BREUIL ~ ,Minatedat. PLANCHE 11 

Cgr. nat.) 



BREUIL · t Minateda •• PLANCHE 11 1 

Quarlllte. mOillltf~n" 4u CanaJ lu "El Rayo" (Mlnatdl ) (fr. nat.) 



BREUlL - . Minatedat. PLANCHE IV 

Quarllltn moullrrlrnnn du C.nall:lo "El Rayo" (Mlnaltila) (er. nal.) 



H. BREUIL 

Ve!>tige!> de peinture!> préhi!>torique!> 

a <La Cueva del Pernil •• Játiva (Valence) 

Le 6 Mars 1917, j'exploral quelques grottes ou abrís du voislnage 
de la pittoresque ville de Jativa. Je ne découvris de vestiges intéres­
sants que dans la seu le Cueva del Pernil, située a tres faíble distance 
de la ville. dans les basses craupes avoisinant immédiatement le Cal­
vario et un peu en amont de celul-cl. Ce point est situé entre la ville 
de Jativa et la crete rocheuse portant les ruines imposantes de ses 
Casllllos dont ceJui d'amont le domine presque irnmédiatement. 

La grotte-abri contenant des peintures forme un recoln a angle 
droit dont le toít est soutenu par un pilier naturel. Elle est creusée 
dans une roche, calcaire ou gres molassique. qui m'a paru du Tertiaire 
rbnt, et qul est portée comme Pliocéne dans la carte géologique gé­
nérale d'Espagne au 1.500.000. 

La grotte qui sert souvent de refuge a desnomades, est peu agréabJe 
comme séjour a cause de sa saJeté. Les surfaces en sont généraJement 
peu propres a. avoir gardé des peintures, sauf une grande surface per­
pendiculaire, lisse et haute comme une muraille, a. droite de I'entrée 
occidentale et presque en dehors. Sous des inscriptions modernes qul 
la souillent, cette surface présente des vestiges mal conservés de pein­
tures préhistoriques, probablement de styJe oriental espagnol, mais 
plus grandes que d'ordinaire. Etant donné Ja difficulté de les lire con­
venablement, on ne peut se falre une Idée exacte de ce qu'elles étaient 
ti l'état frais, d'autant plus qu'elles se sont en partie surchargées entre 
elles. 

On trouvera dans le dessln eI-Jolnt, qui est la mise au propre de 
mon décalque, tout ce que ¡'al su y déchlffrer. IJ se peut qu'en vlsl­
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PEINTURES PREHISTOR IQUES A 'LA CUEVA DEL PERNILt 3 

taot la grotte A diverses heures, 00 puisse y voir d'autres détai ls qul 
m'onl échappé et meme corriger plus ou moins ma lecture. Je n'étais 
pas, lors de ma découverte, en expéditioo régulü~re de recherches et 
n'étais muni que du slriet indispensable pour un relevé de fortune. 
j'espérais avoir d'autres occasions de revoir ces lieux. qui ne se sont 
plus renouvelées. 

Sur le panneau peint, et superposé a de larges bandes rouges tres 
palies appartenant a de grandes silhouettes. plus anciennes. se voit a 
gauche. en rouge plus intense. une sorte de ramure de cervidé, formée 
de 4 branches tres disparates; une a gauche. en grand arc de cercle. 
puis une plus eourte, droite, une t roisieme, droite aussi, mais plus 
longue, et avec deux étages d'andouillers opposés par paires, enlin 
une courte bande asciforme s'évasant légerement vers I'exlrémité. Au 
dessous, se volt une tete a museau en polnte, une ligne de poitrail el 
des vestiges de ventre. 

Un peu en avant et plus bas, se remarque un grand axe oblique. 
peut-etre surmonté d'une tete, el du haut duquel descendent en s'écar­
tant 2 bras symétriques, dont le gauehe se termine en main tridentée. 

Plus a droite, vient un grand motif orienté verticalement. séparé 
en deux segments; le supérieur, en plus mauvaise état et qui parait 
se terminer carrément en haut. a le coté gauche tres sinueux, et le 
droit a peine coudé; j'inférieur est un trapeze formé de 4 traits s'écar­
tant en éventall jusqu'a la base de la figure. j'ignore le sens de celte 
figure, extremement conventionnelle et gui s'écarle de ce que je con· 
nais. Peut-.étre serait-ce un grand Poisson de style trés conventionnel? 

A l'exlrémité droite, existe encore une reste de petit rameau a 
double étage. ressemblant assez symétriquement a I'une des ramures 
de cerf précédent; comme on ne peut savoir s'jl s'agit d'une figure 
entiere ou d'un débris, toule interprétat ion serait risquée. 

Tels sont les tres modestes vestiges que contient la Cueva del Pernil, 
lis doivent inclter les chercheurs de la région a continuer leurs pros­
pectlons dans cet orient de l'Espagne dont I'art rupestre paléoHthique 
supérleur est si attachant el souléve tant de probh!mes. 
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LUIS PERICOT 

TrabaJol del Servicio de Invnllgacl6n Prt hlltórlu 

El d!l.pó!.ito d!l. brazal!l.t!l.!. d!l. p!l.ctúnculo 

d!l. «P!l.nya Rója» (Cuatr!l.tond!l.ta) 

A comienzos de 1928 tuvo noticia el colaborador de.! Servicio, Don 
Fernando Ponse!!, del hallazgo de unos brazaletes de pectúnculo rea­
lizado por un pastor en el término de Cuatretondeta (provincia de Ali­
cante); tres de ellos habían pasado a poder del conocido investigador 
de Alcoy, D. Camilo Visedo. Todavía rué posible a dicho colaborador 
nuestro el recoger del pastor, autor del descubrimierrto, parte de lo 
encontrado sin que se pudieran precisar con las indicaciones de éste 
las circunstancias exactas del hallazgo, aunque indudablemente se 
perdieron o destrozaron muchas de las piezas halladas. El lugar del 
hallazgo fué localizado en una visita del Sr. Ponsell acompañado del 
pastor, recogiéndose todavía varias piezas enteras que aparecían 
como agrupadas de mayor a menor, a corta distancia de la superficie. 

Ante la esperanza de que se tratara de una o varias sepulturas de 
las que pudieran quedar otros restos, organiz6 el Servicio una expe­
dición al lugar del hallazgo (1). Este se encuentra al pie del acanti­
lado llamado Penya Roja, uno de los escalones por los que desciende 
la montaña de la Serrella al pintoresco y cortado valle donde se asienta 
Cuatretondeta, y a una media hora de camino de esta última. 

Procedimos a realizar unas catas y tras de no escasa labor, hubi­
mos de convencernos de que en el lugar preciso del hallazgo de los 
brazaletes, ni a su inmediato alrededor, no existfan vestigios de nin-

(1) Hemos de hacer constar aqul nuestro agradecimiento por lu Innumerables 
atenciones de qua fuimos objeto. tanto el Sr. Ponsell como el autor de este trabajo. 
por parte de D." Ma.tllde Péret, Alcalde de CUatretondeta. 
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guna especie que pudieran hacer sospechar la presencia de habitacio­
nes o enterramientos. Tan 05610 hallamos revueltos en la tierra super­
ficial, escapados sin duda a las pesquisas del pastor que descubrió el 
depósito, un número escaso de fragmentos de brazalete. Algunos 
pocos y pequeños fragmentos de cerámica a mano. atlpica aunque de 
aspecto neolitico, hallado en la tierra removida al hacer las catas, no 
son indicio suficiente para suponer allí la existencia de restos más 
completos. 

Debe tratarse, pues, de los restos de un depósito o de un taller 
(aunque para suponer esto último nos falten piezas en curso de fabri­
cación), que no dejan de indicar la conveniencia de una exploración 
metódica de la sierra de la Serrella, en busca de restos de ocupación 
eneolítica, que con seguridad existirán en ella. 

El número de piezas recogIdas y que han pasado al Museo de Pre­
historia de la DIputación, es de -4 brazaletes enleros, 3 casi enteros y 29 
fragmentos. Todos ellos ofrecen el mismo aspecto y técnica con la 
sola diferencia del grueso y del diámetro (v. lám. 1). El mayor de los 
cuatro enteros mide 7-7'5 cms. de diámetro exterior y 5'5-6 cms. de 
diámetro interior, siendo su grueso de 9 mms.; en el menor de los cua­
tro estas medidas son, respectivamente, 5'7,4-4'5 cms. y 7 mms. El 
grueso máximo lo hemos podido apreciar en uno de los fragmentos, 
llegando a 1'1 cms. De estas dimensiones podrfa deducirse una duda 
respecto a [a denominación que reciben, ya que su reducido diámetro 
interior parece impedirles, excepto casos excepcionales, que en los de 
Cuatretondeta no se presentan, el ser utilizados como brazaletes a no 
ser en mujeres de mano pequeña o en niños, y aún en estos casos resul­
tarían ¡nutillzables los de tamaño reducido. Podrían suponerse col­
gantes como ocurre con otras piezas hechas de pectúnculo que se en­
cuentran en estaciones de esta época yen este caso el roce con la cuer-

• da o fibra de que colgaran podría haber causado el desgaste que parece 
apreciarse en la parte que corresponde al fondo de la concha. El hecho 
de que en Cuatretondeta aparecieran algunos formando serie, no nos 
Ilustra mayormente sobre la cuestlón. 

Como característica de [os de esta estaci6n frente a la mayoría de 
los restantes que conocemos, podemos señalar la de que forman un cir­
culo bastante completo, careciendo del saliente que corresponde al 
fondo de la concha. 

Si es cierto que la concha de pectcn tuvo un carácter ritual o sagra­
do en muchas comarcas del Mediterráneo (1), Y que fué empleada 

(1) V. CoRDON CHILoe: Th, Down 01 'UTO/lfon ci¡¡ilisafian. Londres, 1926, 
p. 30, recogiendo los datos de autores que tratan de esta materia para el Mcdlterri.­
neo oriental. 
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para fabricar cuentas de collar de distintas formas en muchas comarcas 
europeas. su utilización para brazaletes parece más propia del Levante 
español, habiendo sido elegida por Bosch Gimpera (1) como una de 
las caracterlsticas de la cultura almeriense en el neolítico final y eneo· 
lítico inicial. 

En la provincia de Almería es frecuente la aparición de aniJIos de 
piedra y de cuentas de collar de concha; los llamados brazaletes de 
pectúnculo aparecen: en las cistas de Palacés, en gran número por cierto 
(24 enteros y un centenar de fragmentos), al lado de unos arcos o 
medias lunas del mismo material y técnica, agujereados, para ser usa· 
dos indudablemente como colgantes; en los poblados de El Garcel y 
Cuartillas (aquí hay ejemplares hechos de pectúnculos fósiles) y en 
la cueva de Lucas (esta ya al N. de Aguilas, en la prov. de Mureta) 
(2), Los sepulcros de Palacés eran colocados por Bosch entre los se· 
pulcros no megalíticos de la primera época, neolltico final. Según 
Siret (3) aparecen en AlmeTÍa los brazaletes en las casas y sepulturas 
neolíticas, bien en mármol, en esquisto o en pectúnculo; faltan en el 
eneolítico y vuelven con la edad del bronce, lo cual confirmaría la 
fecha atrasada para los de pectúnculo. No lejos de esta región, en la 
cueva de la Mujer (Alhama de Granada), halló Macpherson un braza­
lete del mismo tipo (4) y en un dolmen de Monachil ha encontrado 
recientemente C. de Mergelina tres ejem plares, de buen tamaño, jun­
to con numerosos cuchillos de sílex (5). 

Ya mas al Norte, conocemos varios ejemplares hallados por Vlla­
nova y Piera en un enterramiento, en una grieta, cerca de Monovar 
(prov. Alicante) junto con hachas de piedra, cuchillos de sílex y úti­
les de cobre (6); varios de la provincia de Murcia, por 10 menos uno 

(1) V. entre otros trabajos de este autor, La Arqueololla praomalra hlspdrri_ 
(a, a~ndlce a la trad. de Hisparrla, de Schulten.- Gtntruli/u/s sob" lis Slpulefts 
110 mllolflics co/a/áns (Alluarl de ¡·Institut d ·Estudls CataJans VI. 1915-1920, pAgI. 
na 4721.-BosCH-Pl!RlcoT: US (Ivilisotion¡ de la Penrllsul~ ¡~rlque pl1/1dolll l. 
/U'Olilhique Ir I"tlrreoU/lrlqu,. L·Anthropologie, vol. XXXV, 1925, p. 27 slgs. 

(2) Las tres primeras estaciones se hallan publicadas en L. y H. SI/U.T, Las 
primITas Idades dc/ 1711/01 In ,¡ S. E. de España, Barcelona 1890. De la CUl:!va 
do Lucas se expone un ejemplar, tos(:(), en la sección de Prehistoria del PIoJlaclo 
Nacional dI:! la Exposición Illternaelonal de Batoelona. 

(31 L. SrIU!T: Qutlslions dI ( MOl/atogie el d·,lIrnal,aphi, ¡W,iques, Pa· 
rl.s 1913, p. 38. 

(4) M"c PHI!IUQN; La cutva dtlla mu;e" parte IJ, IAm. VIII. 
(S) Debemos e:¡tc in teresante dato al autor del descubrimiento, el dl5Ungul. 

do Investigador D. Cayetano de Mergelina, al que agradecemos profundamente 
su amabilidad. 

(6) V1LANOV" y PI!!.!!:,,: Esl.addn pflhisl.drka de MonDIHU (Revista de Valen· 
cla, I Diciembre 1881. p. 66). 
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de una cueva cercana a Alhama de Murcia ( I ); un fragmento proce­
dente de un poblado O) en Miravet (prov. de Castellón) hallado Jun­
to con puntas de flecha de sílex de los tipos romboidal y con pedun­
culo y aletas (2); dos ejemplares de una gruta de las )aderas de 
Albarracín (3). 

Donde. acaso por haber sido más intensamente ex plora da. se cono­
cen mayor número de estaciones con piezas semejantes, es en Cata lu­
ña. Aq uí las ci rcunstancias que acompaña n su hallazgo en la mayoría 
de los casos, parecen justificar la teoría de que se trata de uno de los 
elementos de la cultura llamada de los sepulcros no megalíticos, distin­
ta de la de las cuevas y de la pirenaica y que representa en Cataluña 
el reflejo de la cultura almeriense al extenderse hacia el Norte, si bien 
no dejan de encontrarse ejemplares en algunas cuevas de la provincia 
de Lérída. En Cataluña parece basta nte clara la época eneolitlca ini­
cial de ta les piezas (4). 

(1) EI1 el articulo anterior 5U autor dIce poseer cjemplarcs de otros punto. 
de la provincia de Murcia; en su obra (en colaboración con RADA y DtLOADO) 
GtQ1or1o JI P,oIQhi:dQr;CI ibhicos, Madrid 1890. p. 459, habla del ejemplar de la 
cueva cercana a Alhama de Murcia, que lo rué regalado por el Sr, Fernlndez Du. 
ro. Habla aqul también de cuatro ejemplares depositados en el Museo Arqueo. 
lógico Naciol1al prooedentes de la colección Gongora por lo que cabe suponer 
lucran hallados en la región andaluu .. 

(2) P. Boscl1 CII.Pt~A : Considt1ocio", ~_afs sol»', I,s ' :dacio", ,,,lQIlllqul$ 
dtf Ba;x Aragd ; dtl Rtf" tI d, Val,,,cia. Anuar! 1. E. C .. VI, 1915·20, p. 463. 
Debemos a nucstro amigo D. Nlcol!:; Primitivo Gómez la Indicación exacta del 
lugar dQ hallazgo de este ejemplar de la colección Senent. 

(3) GVNGOI(A Mo\~TINtz: Los b,ozoltllS puMslÓ'icO$ (La Ilustración Esl'al'lola 
y Americana. Abril IBSl l. Ch. por VILANOVA y PII!~A.Ro\Do\ Y DtLoo\Do, ob. 
cil .. p. 469. 

(4) Sobre los de Catalui\a v. Clpecialmente P. BoscH C I ",n~A: P,tlusforiCl 
cola/ana, Barcelona. 1919, p, 90; del mismo autor: G,nualita/s $l:}bu ti/s ~pulcr,j 
"O lIItralilics calaldns. Se conocen en Cataluña lo:; siguientes brazaletes de peco 
túnculo; de un sepulcro de Tonola (pr. Tarragona). dos eJemplares (v, P!~ IOOT: 

La Co/· l ll':ci6 Prtll!isf6,ica dd MuStlu dtl Girona, Barcelona 1923.IAm. 1/: clsta de 
Cornudella 01 (BoscH: P"hisl. Cal" p, 90) (1 ej .): sepulcro de Puigt'Cig (B()$cH: 
Prthist. Col .• p, 901 sepulcro de Borgcs d'Urgell (prov, Lérlda) ( BoscH: S,plllcrtls 
dd Balx U'rtll, Anuar! 1. E. e., VI. p. 470, lig. 95) (2 ell.): cista no megalltica del 
AstlnyA (Noves. prov. Urlda) (J. CoLOMINES ROCA: S,pll lcr,s tln cistts no mtra· 
I/tiqlltsa rAII Urrlff, Auuar!!. E, C. VI, p, 470. lig. 96)(7 ejs,): sepulcro de El Cerc 
(OJius, prov. de Urlda) (4 els. enteras y varios fragms.) (J. S!RRA VILARÓ: Cillilit . 
zoció lIIt1fa/ilica a Calalllnya, Solson., 1927, p, 137, flg. 135. Los citados hasta aho. 
ra prooeden de sepulcro$ no mer.lltlcos; de cuevas son los siguIentes: Cova gran de 
CoUbató (prov. de Barcelona) (2 els., uno de ellos a medio hacer) {]. CoLONIN~S 
ROCA: La P"hisJor(a dtl MOfll~rr(ll, Montserrat , 1925, p.24, flg. 17), cova de J'Al. 
gua (Alós de Balaguer, prov. de Lérlda) (1 fragmento) (1. SU~A RAI'OLS: La Co, 
(·Itt:ci6 pr,hisl6rica Ullis Mt1TiCl" Vida/, Barcelona, 1921, p. 10, 11m. 11, lig, 20), cova 
del Tabaco (Gamarasa, prov, Lérlda) (1 fragmento) (j. SURA RAPo!.S: Db, cit., 
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En Portugal conocemos un ejemplar, de pequeño tamaño, que 
adornaba un húmero en un enterramiento de la gruta de Cabeyo 
dos Mosqueiros (Alcobaya) (1). 

Véase la distrlbuci6n de los ejemplares conocidos de la Península 
en el mapa, fig. 1. 

Fuera de la Península hemos visto citados muy raramente [os bra­
zaletes de pectúnculo, mientras [os de otras materias son bien frecuen­
tes, teniendo como ejemplares más perfectos los de sllex y nácar del 
Egipto. En Francia es conocido e[ taller de brazaletes de esquisto 
de Montcombroux (AlIier), con más de 3.000 fragmentos más o menos 
terminados y las conchas de Spondylus trabajadas para formar más 
bien anillos que brazaletes (2). De igual tipo al nuestro conocemos uno 
hallado en una sepultura de Dijon (3) y otro, de gran tamaño y conser­
vando el saliente de la parte del fondo de la concha, de una sepultura 
cerca de Arvier (valle de Aosta, Italia) (4). En el eneolltico de Gre­
da, Tracia y del Danubio es corriente el empleo de brazaletes de 
concha, principalmente de Spondylus (5). 

No nos hemos propuesto en esta noticia el estudiar el origen y des­
arrollo de este Interesante tipo de brazalete agotando el material , lo 
cual exIgiría un trabajo cuidadoso no s610 de revisi6n de publicacio­
nes, sino, y muy especialmente. de estudio de museos. ya que segura-

p. 11, 14m, J, numo S). cova Joan d'Os (Tartareu. prov. Ulida ) ( J fragmento) (011. 
en J. CoLOMINr:S ROCA: La Pr~histo'¡a d~ Mont5€TTat. p. 73), Coves de Monrev' 
(Mard., prov. de. Tarragona) (un rragmento) (SALVAOOIt VILASr:CA: La , ol·IIuió 
PTlhis/órl,a Montarut. di Marso, Rev. del Centre de Lectura. ReU$, n.O 188, 
Dic. 1928, p. 340). Cova de la Fou (Bor. prov. Urida) (var ios fragment03) 
(J. CO LO Nltfl!.5 ROCA: La p"hisloTia d~ Monl$lTrat, p. 85). De un depósito o se· 
pulcro,on Reus. procedeln cinco ejemplares, dos de ellos completos (SALVAOOI{ 
VILASI:CA: Troballa pr,hiSIÓ,ira. BTOfaltts di ptdunc/, a Rtus, Rev. del Centre 
de Lectura, n. a 172. Ag. 1927). De procedencia desconocida. 3 brauletes. dos de 
ol1os incompletos, conservados en el Museo de Montscrrat (j. COLOMINr:S ROCA: 
La PTehisto,ia d, Motll~T,al. p. 117. fig.79). Todos 101 sepulcros no megaliUcou 
citados lo mismo que las cuevas, excepto la de Tartareu. se colocan desdo el Neo. 
lltico final al Eneolltico Inicial. 

(l) M. VIr:lItA NATIVIDAOr:: Grutas dt AI'obofa. Portugalia, 1, p. -452, lig. 94; 
el!. por G. WILlCe: Sud~sl~uTopllisch, m~ra/ithkulluT und ih" btzilhunrtn lum 
Orilnt, Würtburg 1912, p. 99, fig. 90. Al distinguido prehistorJador port ugub 
Ruy de Serpa Pinto debemo3 la Indicación, que agradecemos. de que aparte 
este ejemplar no parece existir este tipo en Portugal. 

(2) V. Or:CHr:LI!TTI!: Manu~1 de Archt%gi, Prtlristorique, vol. 1, p. 577. 
(3) Cit. en L. y H. SUtl!r: Las primeras tdades dtl mttal tn ti S. E_ dI España. 

texto, p. 40. 
(-4) MOItTlLLI!T: Mug~ Puhisloriqu~, 2 ed., llm. LXVIII. 
(5) CoItOOtf CHILDI!: Ob. cit. , pigs. 66, 167 Y 173. 
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" 
1'11 . .. " M.,. dol replflo de JOI bru.ltetn de )ltchlnc"IG In ti Llvant. uplllol, 

1. CUNa d,la Mujer (Alhama de Granada),- -[ bis. Mona.chll (prov. do Cra. 
nada).-2. Cuartillas (prov. de Almerla).-J. El Caree! (ld,),-4. Palac~s (ld.).­
-4 b i~. CllftlQ di Lueas (prov. de Murcia).-5. Alhama (ld.).-6. Sarda fa Vello 
(Monovar, prov. de Alioante).-7. Pl!l1ya Roja (Cuatre tondeta, prov. de Alicante). 
--8. Miravet (prov. de CasteIl6n).--8 bis. Sierra de Albarracln (prov. de Teruel).-
9. COIla de la Morcva (Marsa, prov. de Tarragona).-IO. Reus (prov. de Tarragona). 
_ 11. Torroja (ld.).-12. Cornudella (ld.).-13. 80rges d'Urgell (prov. de Urlda).-
14. Collbat6 (prov. de Barcelona).- IS. Pulgrelg (ld.).-16. El Cl!rc (01lus. prov. de 
Urlda).-17. eoua d.I'Aigua (Alós de Balaguer. Id.j.-IB. COIla del TabDt:o {Ca· 
m:¡¡rau. ld.).-19. COIla de loan d'Os (Tartareu. id.).-20. Ast;nl'd (Noves, id.).-
21. COlla dI la FOil (Bor, id.). 
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mente existirán en ellos muchas de estas piezas inéditas (1). Sin embar· 
go podemos aceptar provisionalmente que los llamados brazaletes de 
pectúnculo, sobre cuyo uso nada se puede asegurar con toda certeza, 
tuvieron su época de desarrollo máximo durante la primera parte del 
eneoHtico y que la regi6n levantina de la Penlnsula ibérica, donde la 
utilizaci6n de toda clase de conchas lIeg6 a su más alto grado (cuentas 
de collar y otros tipos de colgantes, decoraci6n de la cerámica) parece 
por ahora ser el centro de fabricaci6n de tales tipos, a imitaci6n de lo 
que en otros lugares se hacIa con otras materias. Dentro de esta zona, 
de la que desconocemos exactamente las relaciones con otras comarcas 
mediterráneas, no podemos señalar más concretamente la regi6n donde 
se produjeran estas piezas. El gran número de las halladas en Palacés 
yen Cuatretondeta, indica el Sur, a pesar de que mayor número de 
estaciones se conocen en Cataluña, de donde al Igual que ocurri6 con 
otros tipos peninsulares (2), pudo éste pasar a la cuenca del R6dano. 
Que las gentes almerienses que se inhumaban en los sepulcros no me· 
gallticos, fueran los divulgadores de este tipo de brazalete, resulta pro· 
bable a base de lo que hasta ahora conocemos (3). 

(11 Como dato curioso citaremos el hecho de que en Norte Am~rlca se han se· 
ftalado entre los Indlol Pueblos los brazaletes y anlllol hechos de Ptdtn gigan_ 
ItuS, tratindose aqul de verdaderos brazaletes (j. WALTI!It Fewltes: Pocific co, 
asl shtlls Irom prthistoric Tusayan Putblos, American Anthropologist. vol. IX. 
Wa,hington 1896). J. C. Ander:;on Interpreta como pendientes y no como bra· 
zaletes los finos anillos de concha hallados en las sepulturas de Sha Kuo Tun 
(China) (j. C. AMDI!IlSOM: ThI calJt dtposil al Sha Kuo T'ulI in Ft"glitn, Palaeon­
tologia slnica, ser. D. vol. 1, Ceologlcal Survey or China, !IISC. 1, Pekln 1923). 
Una Investigaci6n cuidadosa en el campo de la Etnografla mundial podria sin 
duda presentar nuevos oasos de esta curiosa tknica. 

(2) V. BoscH: La mlgrallon dts /ypes hispalliqlles o l'mlolilhlql/I 1I Gil dlbut 
d, I'oge du bronll. Revue Archeologique, 1. XXII, 1925. p. 13 slp. 

(3) A los datos expuC!ltos y al mapa correspondiente (fig. 1), hay que agregar 
los ejemplares hallados por F. de MotO$ en sepuituras de la región de V4!lu Blanco 
(F. oe MOTOS: La tdad nto/I/iea ,n Vllu Blanco, Mems. Comis. de Invs. ?al,. 
y PIehl .. Madrid 1918, p. 75, fig.37). 

Tambi6n hemos de hlcer constar que el brazalete de pect6nculoexpuC!llo en 
el Palacio Nacional de la Exposlci6n de Barcelona y que hemO$ dado como pro. 
cedente de la eUtua dt Lucas, de acuerdo con los letreros provisionales que 
ostentaban 10$ objetos alll exhibidos, resulta según la gula definitiva (P. BoscH 
CIMPeRJt.: El url, ,n España, Culo d, fa seccidn Espaífa primitiva. Exposición 
Internacional de Barcelona, 1929, p. 60). que procede del LlallO d, las Hur,rlas 
(Herrerlas, provincia de Almerla). 

-29-





PERltor ~ t Penya Roju. LÁMINA l. 

"., --- ~-d" ...." '-' .....", '--...... V .... - ....,/ ......, '-'" '..1 'oJ. -" '-..J 
~~~ V ~-...../~ V '-' '-" ..." 

BnUld" dt pttlulIClllo de Pmya Royl (tvllntolldtll) 

(1 1/3) 



1. BALLESTER TORMO 

La covacha ~"pulcral d" "Camf R"al" 

~LB~ID~ 

SITUACION y HALLAZGO DEL YACIMIENTO 

A la entrada misma del puerto de Albaida, comunicación única, 
medianamente practicable en tiempos antiguos, entre el valle de aquel 
n'ombre y las comarcas alicantinas, álzase aislado, defendiendo el paso, 
el cerro del Castelluell. La importancia estratégica que en todo tiempo 
se le reconociera, den6tala su corona de murallas medievales y cubos 
de más fuerte argamasa, los cimientos de muros de piedra en seco, 
probablemente ibéricos, y apreciables indicios de población más remota. 
En sus inmediaciones abundan las estaciones prehist6ricas, ibéricas 
unas, otras al parecer eneolíticas o argáricas. Aún hoy confluyen al pie 
del cerro, a la entrada de la cañada, la carretera general de J átiva a 
Alicante y la vecinal de Adzaneta, coincidiendo en su trazado con los 
dos antiguos caminos reales, el que subía por Albaida tras recoger los 
afluentes del oeste del valle y el que, atravesándolo diagonalmente, 
atajaba, viniendo de J átiva, por Palomar y Adzaneta, 

Al pie del Castelluell, en la rambla del do Albaida que le rodea por 
levante, aflora el alumbramiento de las nuevas aguas potables de la 
ciudad, viniendo a salir la zanja de conducci6n por junto al puente de 
la mencionada carretera vecinal, y tendiéndose luego por la fa lda del 
cerro, corto trecho, hasta entrar en las inmediatas tierras de labor. Al 
ahondarse la zanja, a consecuencia de una rectificaci6n de perfil en 
el tramo comprendido entre el puente y el terreno cultivado, aparecie­
ron el 23 de Diciembre de 1928 los restos humanos reveladores de la 
sepultura. A la mañana siguiente, con ocasi6n de pasar por la carretera 
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inmediata, nos daba cuenta del hallazgo el capataz de las obras Bau· 
tista Bernabeu. J unto a la zanja se veían unos capazos terreros cante· 
nlendo cráneos humanos, fragmentos de otros y gran cantidad de di· 
versos huesos revueltos. Todo ello, con algunos pequeños tiestos, era 
el producto de la afanosa rebusca a que se dedicaran los obreros en la 
mañana de aquel día yen la tarde del anterior. Las figuras de la lá­
mina 1.& permiten formar idea de la situación de la sepultura con res­
pecto al Caslellvell y a los caminos mencionados. 

Reconocimos el yacimiento, que fué encontrado a 40 metros del 
puente, 16 de la carretera vecinal de Adzaneta y sobre 9 de [as aún 
manifiestas huellas de [o que fué, y aún sigue nombrándose, Caml Real 
d' Afacan!, de cuyo trazado, casi siempre coincidente, se separa en tal 
punto la carretera dicha. La zanja, abierta paralelamente a estas vías, 
en terreno de aluvión cuaternario y orientada al NNO., alcanzaba en 
tal punto profundidad de unos 275 cms. y ancho de sobre 70; y al 
hender la masa de conglomerado y tobas que afloraba en la loma, 
habla sido cortada la covacha que cobijaba. Las paredes de la excava· 
ción mostraban, uno frente a otro, los perfiles de dos oquedades, restos 
de la cámara destruida. El hueco quedado a poniente, parecia una 
pequeña rinconada abierta en el aluvión. La oquedad de levante 
dejaba ver una bóveda irregular, de tobas y conglomerado, que se al· 
zaba hacia el sur hasta una altura de sobre 170 cms., punto donde apa· 
recia todo el espacio obstruido, cerrado por una masa de tierra muy 
suelta y piedras de mediano tamaño; y el fondo de esta rinconada ocu­
pábalo un gran bloque de conglomerado, con pronunciado talud hacia 
la zanja y separado de la bóveda por un espacio de 25 a 40 cms. Los 
perfiles que aparecen en [as figuras 1.& y 2.& Y las dos de la lámina 
11.& completan nuestra descripción. 

El fondo de la zanja, sobre que se tendía el tubo de hierro de la 
conducción, aparecía ocupado por revuelto montón de tierra, rojiza 

:..-____ ~: '''''Iro 

fll. l . Cm.,. P. d, l. Huch. Pn'll dt l. l1li11 .... ~1I.d ... 11 O. 
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en unos lados y grisácea en otros, unas cuantas piedras gruesas y algu­
nos fragmentos de huesos. 

'-_____ ~: Wllro 

FI:. 2. "mara P. tlt ti covach • . Pmll dt '- Oquedad que qutda al E. 
al I U tortada por '1 ~anJ' de la tOnduccl6n 

Según referencia de Bernabeu, que nos acompañaba en el recono­
cimiento, nada denotaba la existencia del enterramiento antes de ahon­
dar la zanja. Sólo en opuestos lados de ésta marcábanse los perfiles de 
las oquedades descritas. al destacarse en el terreno natural de aluvión 
el relleno grisáceo de tierra suelta y medianas piedras que lo constituían, 
viéndose en lo alto de aquellos, anchos agujeros irregulares producidos 
por asentamiento del material que las rellenaba. Fué al rebajar sobre 
35 cms. el fondo de la zanja, cuando aparecieron los primeros huesos 
humanos reveladores del enterramiento. Los obreros revolvieron aquélla 
y socavaron los aún rellenos huecos laterales, restos de la cámara des­
truida, hasta convencerse del escaso provecho de su labor. Aseguraban 
que los huesos aparechn principalmente en el centro de la zan ja, re­
vueltos y como apilados contra la rinconada de poniente y separados 
generalmente de ellos los cráneos, sobre algunos de los cuales se encono 
traban gruesas piedras tobáceas; disposición especialmente comprobada 
en tres cráneos agrupados que se hallaron a la entrada de la oquedad de 
levante. Inmediato a ellos apareció un vaso de fondo conve xo y cuerpo 
troncoc6nico alargado, que se deshizo al sacarle, cuyos restos se dis­
persaron en parte y que ha sido reconstruído aproximadamente aproo 
vechando los tlestos que pudieron recogerse y las indicaciones del que 
lo halló (Iám. VI, fig .• B, 1). 

Retiramos tres cráneos casi completos (uno con mandíbula superior 
y dos sin ella) y fragmentos de otros siete que se nos aseguró se rom o 
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pieron al extraerlos. Designamos estos cráneos con las letras A a j 
para dlstlnguirles de los por nosotros encontrados en las excavaciones, 
los cuales se indican con números romanos, por el orden en que se des­
cubrieran. Los cráneos A, B Y e, son los hallados en grupo. 

Entre los restantes huesos humanos revueltos y fraccionados, de 
antiguo unos y de reciente otros, hallamos la pieza de marfil incompleta 
que describiremos más adelante y que aparece en la lámina VIII, 
fig. 1Io A, 23. 

Aparte el vaso antes aludido, los hallazgos cerámicos realizados 
por los obreros, redujéronse a tiestos de muy escaso interés. 

11 

LAS EXCAVACIONES 

El alboroto producido al cundir en Adzaneta y Albaida la noticia 
del hallazgo, agrandada con las exageraciones propias de estos casos, 
el encontrarse el yacimiento junto a la transitada carretera que une 
ambas poblaciones y a muy escasa distancia de las mismas (sobre kil6-
metro y medio), aconsejaba excavarlo sin pérdida de tiempo; pero la 
imposibilidad de contratar braceros durante las inmediatas Pascuas 
obHg6 a pequeño aplazamiento. El Ayuntamiento de Albaida, que efec­
tuaba de su cuenta los expresados trabajos en la conducci6n, dando 
plausible y poco frecuente ejemplo de auxilio a estas labores de inves­
tigaci6n, se encarg6 de la custodia del yacimiento no s610 en los aludidos 
dlas, sino en los que posteriormente hubimos de suspender los trabajos 
a causa de los temporales; complaciéndonos hacer constar aquí nuestro 
agradecimiento a Corporaci6n tan culta. 

Ni aun con tales precauciones logr6 evitarse que, durante la suspen­
si6n impuesta por las lluvias. surgiera el siempre esperado buscador 
de tesoros, que, aprovechando horas desusadas, revolviera pequeña 
parte del estrato. A su involuntaria colaboraci6n debimos el hallazgo 
de la primer hacha y de una de las más bellas puntas de flecha. objetos 
que dej6 abandonados, junto a la cata que abriera, como cosas de poca 
monta. 

El cribado de la tierra revuelta por los obreros municipales di6 es­
quirlas de huesos, dientes y muelas humanos, diversos tiestos, una 
turritela (lámina VII 1, Hg.- A, 17), un pequeño caracol (lámina y fig.­
anterior, 18) varios fragmentos de otra laminilla de marfil que han 
permitido reconstruirla en su mayor parte (Id., 22), un pequeño ras­
cador discolde de pedernal (lámina VII, S, 2) Y un fino cuchillito de lo 
mismo (A, 3). 
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Con la tierra removida se extrajo alguna piedra mediana y gruesas 
tobas que declan los obreros ser las halladas sobre los cráneos. 

Libre la zanja de los materiales que la ocupaban, excavamos lo 
que parecía estrato intacto. 

A la entrada de la oquedad de poniente se encontró, casi superficial, 
un frontal roto en dos trozos (cráneo I), junto a fragmentos de costillas 
y de cañas de largos huesos indeterminables, y dos cóndilos temporales. 
Algo más hacia la zanja, aparecieron otros tres cóndilos, un malar iz­
quierdo, gran parte de un parietal y de un occipital; y a 25 cms. al sur 
un trozo de mand(bula inferior. 

Ensanchando el fondo de tal oquedad, en un rincón que entraba 
hacia el NO., se halló un occipital (V) y otros restos de bóveda craneana 
peor conservados. Debajo del occipital, sin poder precisarse si entre 
la tierra que con tenia o sobre la que descansaba, apareció la punta de 
flecha, romboidal, asimétrica, de pedernal melado, número 4 de la 
Hg.- A. lám," VIII. También cribando las tierras del mismo sitio se 
encontró otra punta de flecha, la amigdaloide número 3 de la misma 
lámina, y el cuchillito de pedernal, n.O 1 de la VII, fig.· A. En el fondo 
del propio hueco, y cerca una de otra, aparecieron las puntas de caliza 
negruzca 1 y 2 de las lámina y figura antedichas. 

El límite sur de la zona removida por los obreros quedaba bien 
indicado en la zanja por un escalón de sobre 40 centímetros, diferencia 
de nivel entre el dado a aquella y el a que llegaran los braceros en sus 
rebuscas. Casi en el borde de tal escalón, y apenas cubierta de tierra, 
apareció una gruesa toba, con la parte más llana hacia abajo, cuyos 
bordes descansaban en piedras de mediano tamaño y su centro sobre 
un cráneo (11) apoyado en la parte más alta del parietal Izquierdo, li­
geramente inclinado adelante y con la frente al SSE., y al que faltaban 
los huesos faciales y las mandlbulas, de las que no se halló rastro alguno; 
no encontrándose más hueso inmediato que una tibia, en posIción hori­
zontal y casi tocando el cráneo por el NO. La posición en que estaba 
(lámina 11, Bl, dió lugar seguramente a que se rellenara de tierra ro­
jonegruzca a consecuencia de las filtraciones. Fué encontrado este 
cráneo a 315 cms. de profundidad, contada de la superficie de la loma. 
Más hacia el sur, a unos 45 cms. de aquél y bajo un empedrado formado 
con medianas piedras sueltas, apareció un lecho de huesos humanos 
en desorden, pudiéndose precisar entre ellos fragmentos de húmeros, 
costillas y un coxal. 

En la tierra que rodeaba este cráneo se encontró una punta de flecha 
más perfecta que las anteriores, ya con iniciación de pedúnculo, y otra 

-35 -



6 1. BALLESTER TORMO 

parecida. aunque barbada, bajo el lecho de huesos inmediato (lámi ­
na V II I. A, 3 Y 7). 

La exploración del extremo norte de la zanja, donde terminaba 
la zona revuelta, evidenció que el estrato no se exlendia más allá de 
[a oquedad de poniente. Frente al final de ésta, y en el borde de la 
zanja, se halló una cuenta globular aplanada de callais (Jám. VI II, 
A, 16.) 

En la oquedad de levante quedaba por explorar una estrecha e 
irregular faja intacta, paralela a la zanja y limitada por eIJa, al pie del 
talud del bloque de conglomerado que, como hemos dicho. ocupaba 
casi todo el fondo, y un angosto rincón que, formado por el saliente de 
la bóveda y el mencionado bloque. se extendia en dirección norte y 
parecfa torcer a levante por det rás de aquel. 

A la entrada de esta rinconada, donde se acumularon algunas tierras 
procedentes de la exploración del mencionado talud, halláronse las 
bellas puntas barbadas de flecha, de adm irable labor, números 8 y 12; 
Y al pie del mismo, algo más al sur, la número 6, casi romboidal y de 
piedra y labor más toscas. 

Al excavar el referido rincón orientado hacia el norte, en el que se 
veía tierra grisácea, removida superficialmente sólo en la entrada, y 
en est rato evidentemente intacto, encontramos otro cráneo (111), caldo 
sobre el parietal derecho, con ligera inclinación a la linea frontopariet ... 1 
y la frente orientada al NNO., y al que rodeaban algunos fragmentos 
de huesos inclasificables. Aunque completo en el sitio, se deshizo al 
sacarle, quedando sólo unida la bóveda y no del todo integra. 

Quince centímetros al NE. del anterior, y a unos 5 sobre el nivel del 
mismo, se halló otra bóveda craneana con los parietales casi completos 
y parte del frontal, apoyada sobre el lado izquierdo y con la frente al 
norte (IV). J unto a ella apareció una mandíbula inferior casi completa, 
un fragmento de otra y otro de una superior. 

Entre el sitio en que aparecieron ambos cráneos, que se encontraban 
llenos de tierra rojo grisácea, y lo más profundo de la angosta rinconada, 
fueron hallándose, disemin~dos, una mandíbula inferior en dos trozos, 
fragmentos de cañas de medianos huesos, de alguno grueso y de costillas 
un sacro muy descompuesto, al parecer de varón, otro fragmen to d 
pelvis, una falange y tres falanginas. 

En diversos sitios y a distintos niveles, siempre en puntos inmediatos 
a la zanja, aparecieron diversos t iestos, que denotaban hasta que punto 
fueron fracturados en remotos tiempos los vasos de que procedlan. 

El fondo del terreno, salvo algunos sitios donde apareció arcilla roja 
arrastrada probablemente por las filtraciones , estaba compuesto por 
guijo mediano, muy suelto, y alguna veta de lavada arena amarillenta. 
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Agotado el yacimiento en las inmediaciones de la zanja, se dirigio 
la exploración hacia levante, o sea en el frente sur de la cavidad de 
dicho lado, donde taponando la boca de la covacha se acusaba, como 
queda dicho, un terreno mezcla de tierra grisácea y piedras, tan suelto 
que evidenciaba su formación intencional. 

Pronto se dejó ver que la covacha, cortada por la conducción de 
las aguas, se prolongaba sobre 4 metros en dirección al E. por encima 
y más allá del bloque de conglomerado, como había hecho sospechar 
el reconocimiento de la cavidad ya explorada. 

La excavación de todo el frente sur de la covacha, llevada hasta 
comprobado terreno estéril, alcanzó un área aproximada de 5 metros de 
ancho por otro tanto de largo. con una profundidad media de lBS cms. 

Las piedras de mediano tamaño, que con la tierra suelta. como recién 
removida, compon[a el estrato en tal punto. se mezclaban en el fondo 
y al E. de la cata con gruesos bloques del conglomerado mismo quc 
constituía el terreno en que se abría la cavidad aprovechada para ente­
rramiento (Iám. 11 1. B): y la tierra. gris en las inmediaciones de aquél. 
lb.:l tomando a mayor distancia un tono rojizo obscuro, sin llegar al 
del terreno natural inmediato. 

La fecundidad de esta zona del yacimiento rué extraordinaria, contra 
lo que era de esperar. 

A 42 cms. de profundidad apareció una valva de pectúncu!o, de 
mediano tamaño (lámina VIII. A, 21). 

A 160, un fuerte rascador rectangular de pedernal grisáceo (lámi­
na VII, B, 1). 

La bella punta de flecha de sílex gris obscuro y aletas muy des­
arrotladas(n.o la de la lámina VII, A,) que nos proporcionara la involun­
taria colaboración del buscador de tesoros, debió salir a unos 170 cms., 
según permitió calcular la pequeña cata que abriera. 

Once cuchillos de sílex, [os números 4 a 10, 12 a 14 y 17 (lámina 
VIi, A) fueron encontrados a profundidades varlables entre 8 y lBS 
centímetros; juntos 105 7 Y 8, que por su igualdad de técnica, piedra 
y curvatura. daban la impresión de proceder del mismo nódulo. 

También se encontraron once hachas de piedra a profundidades 
que oscilaban entre 80 y 190 cms. (láminas V y VI, A). La primera 
hallada (número 1, lam.· VI, A) junto con la mencionada punta de 
flecha n.O 10 yen las propias circunstancias que ésta. 

La situación de estos hallazgos queda fijada en la planta de la 
covacha, que aparece en la fig.1Io 3 .•. 

Es de interés observar que la mayoría de los cuchillos y la totalidad 
de las hachas que diera la excavación, aparecieron fuera de la covacha; 
es decir. relativamente lejos del sitio en que se hicieran los enterra­
mientos y en donde era de suponer se depositaran estas ofrendas. 
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DI6 asimismo tal cata pequeños tiestos, casi siempre esparcidos, y 
más superficiales en la parte levante de aquella, donde salió alguno a 
menos de 10 ems. de profundidad. Eran escasos los que acusaban formas; 
s610 en el centro de la cata, frente a la cámara que llamamos de le­
vante, aparecieron fragmentos de una como cazuela de fondo ancho y 
plano, ya la entrada de aquélla varios pertenecientes a un vaso en forma 
de casquete. 

De igual modo, diseminados por toda el área excavada y a profun~ 
didades distintas, fueron encontrándose fragmentos de huesos humanos. 
casi siempre de largas cañas de extremidades, mucho más descompues­
tos que los hallados en la cámara antes excavada. Trozos de un fémur 
y de una tibia aparecieron muy cerca de los cuchillos 4 y 5. 

La extraccl6n de tierras, con el consiguiente rebajamiento de nivel 
en el área dicha frontera a la covacha y a lo largo de ésta, descubriendo 
en toda su extensi6n el perfil de la misma. puso de manifiesto que la 
masa de conglomerado, ocupando su centro, dividlala en dos cámaras. 
la de poniente, ya excavada, y otra, a que hemos ya aludido, correspon­
diente al extremo opuesto e indicada, desde que se comenz6 a rebajar 
el terreno, por un alzamiento semicircular de la b6veda y por la cavidad 
bien visible quedada entre aquella y los materiales que la rellenaban. 

También entre el bloque de conglomerado y la b6veda quedaba un 
espacio, de altura variable, que en algún punto pasaba de 45 cms., y en 
su entrada aparecla cerrada con los mismos materiales que constitulan 
el estrato de la zona frontera. En la figura A de [a lámina 111 aparece 
una vista del centro de la covacha. 

Es una particularidad digna de menci6n, que en el centro de aquélla, 
o sea en lugar aproximadamente equidistante de ambas cámaras, al 
nivel de la b6veda y junto a la misma. apareciera una gran piedra 
caliza (95 por 60 cms. de superficie y 57 de grueso medio), con la parte 
superior casi del todo plana y de forma trapezoidal, sentada con perfecta 
horizontalidad y descansando sobre unos bloques de conglomerado. 
Tal piedra, de la caliza dura y astillosa Uamada del cRechlb en el pals, 
por ser de la misma las canteras de la partida que le da nombre, se 
mostraba en la cata como algo extraño al terreno y debi6 alll subirse 
de 1" inmediata barranquera, donde llegarla arrastrada por las fuertes 
avenidas, desde un kil6metro más arriba, sitio en que asoman bancos 
de la propia caliza. Su horizontalidad, aparentemente intencional, su 
aspecto inconfundible con las restantes rocas existentes en el estrato, 
y su colocaci6n entre ambas cámaras, hace pensar si se puso am hitando 
el espacio de separaci6n de aquéllas, como punto de referencia que 
facilitara el acceso a las mismas, 
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La excavación de la cámara de levante, con su yacimiento intacto, 
habia de tener, y tuvo, singular interés. 

Entre el arco que dibujaba el borde de la bóveda y la tierra gris 
cenicienta que la rellenaba, aparecía una cavidad, como irregular seg­
mento de círculo, producida seguramente por asentamiento del material 
que la ocupaba y que alcanzaba una altura máxima de sobre 3S cms. 
En la superficie se encontraron algunos tiestos, entre ellos dos bordes 
de cazuela pertenecientes a piezas distintas, uno de ellos con mamel6n; 
y algunos huesos humanos descompuestos e inclasific:lbles; más al E., y 
a unos 50 cms. de la entrada, un fragmento de parietal con parte de 
la sutura con el frontal; y en el centro, a 45 ems. de aquélla y unos 20 de 
la bóveda, entre pudinga y tierra endurecida, una caña de tibia. 
También en el relleno, compuesto de tierra gris con alguna piedra me­
nuda, se hallaron diseminados algunos tiestos y diversos trozos de 
huesos humanos. 

A escasa profundidad, cubriendo el espacio existente entre el centro 
de la cámara y el bloque de conglomerado que la limitaba por oeste, 
apareció un empedrado formado por cualro grandes rocas tobáceas, 
como las que se sacaron de la otra cámara, y tres más pequeñas, que 
cubrían un grupo de cráneos, situado a 140 cms. de la entrada de la 
cámara y sobre 60 de la bóveda. 

Uno de ellos (VI), el más próximo a la entrada e inmediato al bloque, 
apareció sentado normalmente, con ligera inclinación a la izquierda, 
orientado al NNO. y en contacto, por la frente, con la lámina de un 
coxal, y por la derecha con el cráneo VII; hallándose muy inmediata, 
al SO. yen posición también normal, una mandíbula inferior, falla de 
algunos dientes, y al sur, algo más alejados, una caña, al parecer de 
cúbito, y parte de un radio. Este cráneo, salvo el hundimiento de la 
parte alta de la bóveda (parietal derecho especialmente) producido por 
presión de la piedra que 10 cubría, estaba completo in si/u, separándose, 
al extraerle, los temporales, as! como los huesos faciales y de la base 
que en su mayoria se deshicieron. La reciente rolura dicha dió lugar 
a que se rellenara de tierra del estrato. A este cráneo pertenecerfa, pro­
bablemente, la mandibula inferior encontrada junto a él. 

A levante de tal cráneo yen contacto con él por cerca de la sutura 
parietoocclpltal derecha, apareció otro (VII) tumbado sobre el lado 
derecho, con ligera inclinación hacia adelante y con el parietal izquierdo 
suelto y algo rolo por el peso de otra piedra. Rodeábanle por el sur al­
gunos fragmentos óseos de- imposible clasificación, al levante se encon­
traba el cráneo VIII, de que nos ocuparemos seguidamente, y al que 
tocaba aquel por el ángulo frontal izquierdo, y apoyáhase por detrás 
en la misma lámina de coxal con la que, como hemos visto, estaba en 
contacto el cráneo VI. Se halló sin huesos faciales, separándose los 

- 39-



10 1. BALLESTER TORMO 

temporales y destruyéndose también casi todos los de la base, al ex­
traerle. Inmediatamente debajo de este cráneo encontróse un fragmento 
de mandíbula superior, que pudiera ser del mismo. 

Al NE. del anterior, y en contacto con el borde derecho del occipital, 
apareció otro cráneo (VIII) en posición normal, ligeramente inclinado 
hacia arriba y con orientaci6n al ENE. Se encontraba a nivel algo más 
bajo que los precedentes, mostraba hundida buena parte del parietal 
derecho, a su alrededor se veían diversos fragmentos de huesos y un 
fémur se apoyaba en el lado izquierdo del frontal, hallándose precisa­
mente debajo un peroné y trozos de una mandibula superior. También 
conservaba en equilibrio los huesos de la cara y de la base, y, como en 
los anteriores cráneos, soltáronse todos ellos, asf como los temporales 

Al NO. del cráneo VI, en contacto por dicho lado con el coxal en 
que se apoyaban aquél y el VII, y ya en el ángulo de arranque del bloque 
central de conglomerado (por el batimento de sombra deja de verse 
en las figuras de la lámina IV), se ha1l6 otro cráneo (IX) sentado sobre 
el occipital, con pronunciada inclinación hacia arriba y orientado a 
levante. Faltábanle los huesos faciales y también se le desprendieron, 
al sacarle, los temporales y los de la base. J unto a él encontramos un 
malar izquierdo y una falangina. 

Al levantar el cráneo VI apareci6 debajo del mismo y algo corrido 
en direcci6n al IX, un frontal también inclinado hacia arriba y con 
orientaci6n al sur, que probablemente pertenecería al mismo cráneo 
que otros fragmentos de b6veda encontrados esparcidos en la propia 
cámara (X). Con él se hallaron un par de malares y muchos restos 6seos 
indeterminables. 

Todos los cráneos encontrábanse vacíos de tierra, a excepción del 
IX. que estaba lleno de una rojonegruzca, igual a la que contentan lo!: 
de la otra cámara hallados en posici6n anormal. Sólo el VIII, sentado 
casi normalmente, con pronunCiada inclinaci6n hacia :'Irriba, mostraba 
en el fondo del occipital un poco de tierra como sedimentada. Y ya queda 
dicho que el VI se llen6 accidentalmente de la tierra gris del estrato 
al separar la g~uesa piedra que lo cubria y como consecuencia de la 
rotura que la misma produjera. 

Las vistas, de conjunto de la cámara y de detalle del grupo de crá­
neos, que damos en la lámina IV (A Y Bl, ayudarán a formar idea de la 
disposici6n y situaciÓn de aquéllos. 

El área ocupada por los cráneos, y aun algo más de espacio a su al­
rededor, aparecía sembrada de restos 6seos muy fragmentados; pudiendo 
determinarse, junto al coxal antes mencionado, trozos de costillas y 
otros de cúbito y de radio. Entre tales restos destacábanse algunos aún 
en peor estado de conservaci6n que la generalidad de los encontrados. 

Al excavar el resto del estrato halláronse más fragmentos óseos de 
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clasificación difícil. Un fémur y una vértebra se encontraron en el fondo 
de la cámara; y en la angostura, detrás del bloque de conglomerado. 
gran parte de una mandibula. 

En la misma hendidura, aun llena de tierra, a 22 cms. de la b6veda 
y colocado con inclinación de sobre 45 grados. se halló el cuenco de la 
lámina VI (8, 2). Otros tiestos aparecieron diseminados por toda el 
área de la cámara; y en lo más hondo de ella varios pertenecientes al 
fondo casi plano de un vaso de mediano tamaño. 

Entre la tierra sobre que se sentaban los cuatro cráneos agrupados, 
apareci6 la punta de flecha de silex gris amarillento, de perfil triangular 
alargado, con los ángulos de la base cortados y pequeño pedúnculo, 
número 9 de la lámina VIII (A); al cribar la tierra a aquellos inme­
diata, la número 11, de piedra blanca, bordes paralelos y pequeña base 
triangular; a la misma entrada de la cámara, inmediatas al bloque que 
la limita por la izquierda y a unos 15 centímetros de profundidad, 
del terreno firme de la cata, encontráronse juntas las 13 y 14, ambas 
de sílex gris blanquecino, perfil foliáceo e igual tamaño; yen la angos­
tura de detrás del bloque, superficial, algo más a levante de donde se 
hallara el cuenco, la bella punta de sílex negro brillante y perfil también 
foliáceo, número 15 de la propia lámina. 

El cuchillo número 15 (lámina VII, Al triangular y de pedernal 
melado, se encontró, asimismo, al cribar la tierra de debajo del grupo 
de cráneos; los 16, 18 Y 19 (gruesa lámina blanca muy retocada, aquel, 
fragmento grisáceo el segundo y trozo triangular de sierrecilla el último), 
halláronse al cribar la tierra de la mitad derecha de la cámara, pero 
inmediata a la entrada; y la bella lámina de silex blanco, con alguna 
mancha rosada, sin retoques, número 1 I de la lámina de referencIa, 
apareci6 en el fondo de la cámara, al NE., cerca del arranque de la 
bóveda. 

También en el lecho de tierra y huesos de debajo de los cráneos 
ha1l6se una varilla aplanada de marfil, rota por ambos extremos, y 
algo más profunda una pequeña pieza cilíndrica, de la misma materIa, 
con ranuras circulares y con taladro longitudinal; objetos ambos que 
daban la impresi6n de haber formado uno solo (lámma VI lI, A, nú­
meros 19 y 20). 

La proyección y planta y las secciones que se insertan en las figu­
ras 3.a, 4.a y 5.a permiten formar idea exacta de la cámara de levante 
después de excavada. 
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LA SEPULT URA 

Pusieron de manifiesto las excavaciones, como llevamos dicho, que 
una extensa masa de conglomerado que afloraba en la loma y se exten­
día po r la vertiente en dirección al barranco próximo, servla de cobija 
al abrigo apro vechado para sepultura, y que se companra ésta de dos 
cámaras, una a cada extremo, la del oeste destruida al henderla, de 
ent rada a fondo, la zanja de la conducción de aguas, y ambas separadas 
por el tantas veces mencionado bloque de conglomerado. desprendido 
o separado de la bóveda, que ocupaba el centro de [a covacha. La figura 
3.a ayuda a formar juicio exacto de su disposición. La naturaleza del 
terreno, permitiendo la filtración de aguas, cxpllC<l el e~tado de des­
composición de los resto!> humanos. 

Difícil es afirmar si se trata de una covacha natural o debida en 
parte al trabajo del hombre. La relativa regularidad de la pequeña 
oquedad quedada a occidente de la zanja al cortar ésta la cámara de 
dicho lado, cavidad abierta en terreno de aluvión que permite el trabajo 
humano, por una parte, y por otra las grandes masas de conglomerado 
h'llladas sueltas en el estrato frontero al abrigo, nos inducen a creer 
que debió aprovecharse una covacha natural. agrandándola donde fué 
posible, ya ensanchando el espacio abierto en el aluvión más suelto, ora 
extrayendo los bloques de conglomerado que, desprendidos de la bóveda 
como el aún hallado en el centro de la covacha, ocuparían buena parte 
del espacio de la misma. No es difícil encontrar este caso entre las varia­
dísimas fo rmas de enterramientos propias de este período. 

La extensión de la covacha debió ser, en la época de su aprovecha­
miento, la misma que tenía al excavarla, excepción hecha del sur de la 
cámara del oeste, donde la cortadura efectuada al abrir la zanja acusaba 
la continuación de la bóveda en tal dirección y seguramente en espacio 
bastante a quedar protegido todo el terreno que vimos ocupaba el 
cráneo 11 y el inmediato paquete de huesos encontrados más a mediodía. 
En la planta y proyección de la cueva. que aparece en la ya citada 
figura 3.", queda indicada como probable, mediante línea de puntos. 
esa sospechada extensión del abrigo. 

_4~ _ 
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Gontenía la sepultura restos pertenecientes a diez y nueve indivi­
dios, cuando menos, a contar por los cráneos completos y los frontales 
hallados sueltos. 

No se encontró ningún esqueleto relativamente Integro, ni siquiera 
restos ordenados que dieran motivo para suponer una primera inhuma­
ción, sino lechos de huesos revueltos, y aun muchos rotos, o paquetes 
de ellos, sobre los que, o cerca de los cuales, descansaban los cráneos 
agrupados o separados, habiéndose protegido unos y otros, especial­
mente los cráneos, con piedras cuidadosamente colocadas sobre ellos, 
defensa que parecla faltar cuando, por acomodarles en rinconadas de 
difícil acceso, se estimaba innecesaria. 

Todo esto nos hace ver que se trata, más que de una sepultura, de 
un verdadero osario, tipo de enterramiento bien corriente en las cultu­
ras europeas del neoHtico y eneolftico (1). A él debieron llevarse sucesi­
vamente, separadas o en grupo, los esqueletos, tras un descarnamiento 
previo, rito funerario cuya existencia en dichos periodos ha ido admi­
tiéndose como cierta (2), o bien trasladados de otras sepulturas tal vez 
preferibles para una primera inhumación por estar más próximas al 
poblado y por tanto bajo su inmediato cuidado y defensa, y para cuyo 
mejor aprovechamiento irían extrayéndose, de cuando en cuando, los 
esqueletos más antiguos. Esta última hipótesis. más verosimil, daría 
base para explicar, como consecuencia de un traslado poco minucioso, 
el hecho de encontrarse muchas ofrendas incompletas, hacha inclusive, 
y no haberse hallado los fragmentos que faltan, no obstante el cuidadoso 
cribado de tierras; explicación más lógica que estimar la pérdida de 
dichos fragmentos como efecto de revolverse muchas veces la sepul­
tura. De haberse enterrado esqueletos intencionalmente descarnados, 
les hubieran acompañado, por tratarse de primeras inhumaciones, las 
ofrendas íntegras, aunque aparecieran generalmente rotas y disemina­
das por revolverse en diversas ocasiones la sepultura. 

Cada vez que se depositaran restos debió abrirse una cata delante 
de la cueva y cortar el macizado de tierra y piedras que la cerraba, 
sirviéndose probablemente de la piedra del Rechit. que se halló tan bien 
sentada entre ambas cámaras, para orientarse según se tratara de di­
rigirse a una u otra de ellas; y la colocación de nuevos esqueletos, ya 
ocupadas en parte las últimas, obligaría a remover las preexistentes. 
con el consiguiente trasiego de tierras que motivaría la dispersión y 
mayor fraccionamiento de los huesos, incluso de algún cráneo, de los 
vasos y de las demás ofrendas, que, como se ha visto, aparecían en gran 

(1) SIRI!T: QUIsli""s dI chro"ologie el d'eth""graphil lbtriquIs, 1, r. 136.; DE 
C:HI!LI!TTE: Ma/'lutl d'auhlal"til , l. p. 4SO. 

(2) DI!CHEl-ETTI!: ¡bid., p. 469. 
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